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Resumen

Determinantes clave para el éxito del arbitraje y la mediación como vías 
alternativas de solución de conflictos son el conocimiento, aceptación y 
adaptabilidad de los abogados a dichos procedimientos. El objetivo del 
presente trabajo de investigación es determinar los factores que influyen 
en los abogados que ejercen en la ciudad de Guayaquil, como operadores 
del derecho, para decidirse y relacionarse con la práctica del arbitraje y la 
mediación. Para alcanzar el objetivo, se utilizó un muestreo no probabilístico 
para aplicar encuestas a diferentes abogados dentro de la ciudad. Los resultados 
indicaron que existe una gran necesidad de conocimiento y capacitación de 
estos mecanismos que permitan a los abogados estar más familiarizados con 
estas herramientas. 

Palabras clave: arbitraje, mediación, vías alternativas de solución de 
conflictos, abogados, administración de justicia, conflicto, Guayaquil

Abstract

Key determinants for successful arbitration and mediation as an alternative 
means of dispute resolution are knowledge, acceptance and adaptability of 
lawyers to such procedures. The objective of this research is to determine 
the factors that influence lawyers practicing in the city of Guayaquil, as law 
professionals, to decide and relate to the practice of arbitration and mediation. 
A non-probability sampling was used to achieve the objective. A survey was 
applied to different lawyers within the city. The results indicated that there 
is a great need for knowledge and training about these mechanisms to allow 
lawyers to get familiar with these tools.

Keywords: arbitration, mediation, justice, conflict, Guayaquil.
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Introducción

El Derecho tiene como fin el 
desplazamiento de la violencia por la paz. 
En el mundo civilizado las contiendas las 
resuelven los jueces, que son autoridades 
públicas investidas de facultades para el 
efecto, quienes deben ceñirse a normas 
jurídicas institucionalizadas en las cuales 
basan sus fundamentos. Sin embargo, 
la tutela judicial efectiva que el Estado 
brinda a los ciudadanos para garantizar 
sus derechos no sólo comprende la 
administración de una función judicial 
eficiente, transparente y proba, sino 
también la aplicación de otras formas de 
solución de controversias, que puedan 
resultar, de acuerdo con la naturaleza 
del conflicto, más efectivas y menos 
costosas en términos económicos, 
rápidos con relación al tiempo empleado 
en su solución, convenientes en cuanto 
impidan la recurrencia del conflicto, y 
socialmente más valiosos si posibilitan 
y mejoran la relación futura entre las 
parte. (Álvarez, 1999). 

Entre las diversas formas de resolución 
extrajudicial de conflictos, se destacan 
el arbitraje y la mediación. No debe 
entenderse que la aplicación de estos 
métodos significa pretender reemplazar 
la actividad de los jueces ni menoscabar 
su labor; cuando más bien debe de haber 
una coexistencia entre ambos sistemas 
para garantizar el efectivo acceso a los 
litigantes a fórmulas que le permitan 
resolver pacíficamente sus conflictos 
(Caivano, 2010a). 

Uno de los aspectos más importantes 
que determina el éxito del arbitraje y 
la mediación es el rol que asumen los 
abogados en la misión esencial que 

tienen como defensores de los derechos 
de los sujetos en conflicto. Esta nueva 
perspectiva les permitirá afrontar 
con mayores probabilidades de éxito 
los requerimientos de justicia de una 
sociedad que ya no se conforma con 
cualquier solución así como posicionarse 
mejor frente a las exigencias de una 
competitividad profesional que irá en 
aumento (Caivano, 1994).

El presente trabajo comprende un 
estudio realizado a abogados de la 
ciudad de Guayaquil, con el propósito 
de conocer el grado de conocimiento 
o confianza que dichos profesionales 
tienen respecto de la utilización del 
arbitraje y la mediación, a la hora de 
asesorar y defender a sus clientes. 

Marco Teórico

Antecedentes
El conflicto es inherente a toda sociedad, 
y por lo tanto es deber fundamental de 
los Estados ofrecer respuestas efectivas 
para su solución. En este contexto 
aparece la administración de justicia 
como una herramienta fundamental 
para dirimir los conflictos dentro de 
una sociedad mediante un “un sistema 
legal igualitario moderno, que pretende 
garantizar y no solamente proclamar los 
derechos de todos” (Cappelletti y Garth, 
1996).

A partir de los años ochenta se 
impulsan en Latinoamérica cambios 
fundamentales en los sistemas de 
administración de justicia estatal, 
cuando Estados Unidos promueve la 
cooperación con las instituciones del 
sistema de justicia (Pásara, 2008, p. 
88). Dadas las necesidades de mejorar 
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el funcionamiento de los poderes 
judiciales, se introdujeron cambios sin 
contar con los diagnósticos necesarios 
ni estrategias y objetivos para mejorar la 
administración de justicia, los esfuerzos 
que se hicieron se enfocaron en aspectos 
más de forma que de fondo (Pásara, 
2004). 

El propósito de este trabajo no es hacer 
un análisis profundo del acceso a la 
justicia, lo cual requiere necesariamente 
mirar más allá de los tribunales, 
utilizar análisis sociológicos, políticos, 
psicológicos, económicos y de otros 
tipos, aprender de otras culturas, enfocar 
la investigación y la enseñanza procesal 
moderna (Cappelletti y Garth, 1996, p. 
13). Sin embargo, lo que no requiere 
de mayor análisis y estudio, es la 
incidencia directa que tiene en la vida 
cotidiana de las personas un servicio de 
justicia ineficiente o mal organizado, lo 
cual afecta a su bienestar económico y 
desarrollo social, a las expectativas, 
esperanzas de cambio y al anhelo de una 
justicia social en la mayor parte de los 
habitantes.

Modernización de la justicia: 
Introducción de mecanismos 
alternativos de solución de 
conflictos
La verdadera interpretación que debe 
de darse a la justicia, no es otra que 
la de pasar de una legalidad formal 
a una justicia material que tenga 
como principales beneficiarios a los 
ciudadanos, otorgándoles accesibilidad, 
independencia, transparencia, agilidad y 
equidad en la solución de sus conflictos, 
sean ricos empresarios o pobres 
moradores. De ahí que la justicia sea un 

servicio y el objetivo de la reforma tenga 
que ser el de mejorar el producto que 
ofrece. Todo lo demás es instrumental 
con relación a ese objetivo (Pásara, 
2008, p. 87). En opinión de Gladys 
Stella Álvarez (2014) “se incluye bajo 
este nombre toda forma de resolución de 
conflictos que no pase por la sentencia 
judicial, el uso de la fuerza o el abandono 
del conflicto”. 

Existen varias ventajas que los autores 
y expertos en la materia le han atribuido 
a estos procedimientos, aunque no se 
ha llegado a un consenso al respecto 
(Belloso, 2004), pero quizás un aspecto 
relevante que determina el éxito del 
sistema, lo es la libertad de la que 
disponen las partes en conflicto de 
adoptar el papel de juez. 

 (...) Si una persona, por actos de 
propia voluntad, puede renunciar un 
derecho suyo o transigir las disputas 
que sobre él tenga un tercero, parece 
principio natural permitirle que 
entregue la suerte de su derecho a la 
decisión de otra persona. Y si en el 
derecho los litigantes así lo hacen, 
y, en su ejercicio de su libertad 
de contratar acuerdan someter la 
controversia que les divide al fallo 
de un individuo cualquiera por ellos 
elegido, no hay motivo alguno para 
que el poder público desconozca la 
ley de este contrato (Aylwim, 1958).

En suma, los principales objetivos de 
la Resolución Alternativa de Disputas, 
según Álvarez (2013) son: mitigar la 
congestión de los tribunales, disminuir 
el costo y la demora para la resolución de 
los conflictos, facilitar el acceso efectivo 
a justicia, incrementar la participación 
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de la comunidad en los procesos de 
resolución de conflictos y suministrar 
formas más efectivas de solución de 
conflictos. 

El arbitraje
Desde sus orígenes el arbitraje se 
constituye como un método de solución 
de conflictos en el cual las partes en 
conflicto, confían la solución de este a 
personas particulares, que no revisten 
la calidad de jueces estatales (Caivano, 
1993). 

El arbitraje se funda en el principio de 
autonomía de la voluntad de las partes, 
por lo que el arbitraje resulta ser la 
fórmula por excelencia, a través de la 
cual se asegura a los ciudadanos el acceso 
a una justicia eficiente, administrada por 
las mismas partes dentro de su esfera de 
libertad (Caivano, 1993). 

El proceso arbitral según el tratadista 
Patricio Aylwin Azócar (1958) es aquel 
al que las partes concurren de  común 
acuerdo por mandato del legislador         
y  que  se  verifica  ante tribunales 
especiales, distintos de los establecidos 
permanentemente por el Estado, elegidos 
por los propios interesados o por la 
autoridad judicial en subsidio, o por un 
tercero en determinadas ocasiones.

Al arbitraje se le atribuyen varias 
ventajas, a continuación se destacan en 
nuestro entender las más relevantes:

Celeridad: Los plazos que rigen el 
proceso arbitral son más breves que los 
que utilizados en la vía judicial para la 
solución de conflictos, por otro lado, 
el arbitraje se sustancia en una sola 
instancia, a cargo de un mismo tribunal 
arbitral lo cual le otorga continuidad 

al proceso y el laudo arbitral que es el 
equivalente de la sentencia dictada por 
el juez, es inapelable. La eficacia del 
arbitraje se traduce en garantizar a los 
justiciables soluciones rápidas y justas, 
pues de lo contrario y como afirma 
Roque Caivano (1993): “Una función 
tardía del conflicto equivaldría a una 
denegatoria de justicia...”. 

Confidencialidad: Una diferencia 
sustancial entre el arbitraje y el 
litigio judicial es el principio de 
confidencialidad que se aplica no sólo 
con respecto al proceso arbitral sino 
también a la función que ejercen los 
árbitros. La delicada misión que los 
árbitros están llamados a prestar –nada 
menos que administrar justicia en un caso 
determinado– exige de ellos el máximo 
ejercicio de prudencia y discreción. El 
deseo –expreso o presunto– de las partes 
de guardar el secreto de la información 
relativa al arbitraje tiene como uno de 
los principales destinatarios a los propios 
árbitros, en quienes aquellas depositan 
una importante dosis de confianza que 
no puede ser traicionada (Caivano, 
2010b).

Calidad de los árbitros: Por regla 
general los árbitros son profesionales 
especializados o expertos en la materia 
objeto del arbitraje. El principio de 
autonomía de la voluntad de las partes 
que radica en la decisión de estas de 
escoger a los árbitros, permite confiar 
esta decisión en quienes las partes 
consideran que tienen el conocimiento 
específico y la experiencia necesaria en 
el negocio controvertido. Es un axioma 
frecuentemente citado en la comunidad 
arbitral “que un procedimiento arbitral 
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es tan bueno como la calidad de los 
árbitros que lo conducen” (González De 
Cossío, 2002).

Flexibilidad: Los juicios que se tramitan 
en los tribunales se realizan bajo un 
procedimiento muy riguroso en el cual 
se da mucho valor al aspecto formal, 
lo cual le resta agilidad al proceso. En 
el arbitraje el proceso se desarrolla 
priorizando la eficacia antes que los 
formalismos, y siempre se ajusta a las 
necesidades de las partes, las cuales 
tienen en muchos casos, la posibilidad 
de escoger sus propias reglas, según sus 
propias necesidades e intereses.

Aunque algunas de estas ventajas, según 
el catedrático y experto Alejandro M. 
Garró (1990), pueden ser discutidas, 
lo importante es que, bien regulado y 
administrado, el arbitraje ofrece una 
alternativa a la vía judicial que los 
justiciables (especialmente si se trata 
de comerciantes) pueden encontrar más 
expedita. 

Es de destacar también el significativo 
avance en cuanto a la actualización 
normativa; las leyes de arbitraje de 
la mayoría de los países de América 
Latina, influenciadas por la Ley Modelo 
de UNCITRAL, se encuentran a la altura 
de las leyes más modernas (Caivano, 
2007). 

Se ha señalado que el arbitraje al ser 
una “justicia privada”, compite con 
la justicia estatal. Tal competencia o 
aparente conflicto entre ambos sistemas 
no existe. El propósito fundamental 
de ambas vías es el logro de la paz 
social, la que se alcanza mediante el 
equilibrio de su complementariedad e 
interdependencia, de manera que ambas 

formas o modalidades para lograr poner 
fin a las disputas se necesitan, se precisan 
mutuamente (Feldstein De Cárdenas y 
Leonardi De Herbón, 1998). 

La mediación
De entre los muchos conceptos 
referidos a la mediación, destacamos las 
siguientes:

El proceso mediante el cual los 
participantes, junto con la asistencia 
de una persona o personas neutrales, 
aíslan sistemáticamente los problemas 
en disputa con el objeto de encontrar 
opciones, considerar alternativas, y 
llegar a un acuerdo mutuo que se ajuste 
a sus necesidades. La mediación es un 
proceso que hace hincapié en la propia 
responsabilidad de los participantes 
de tomar decisiones que influyan en 
sus vidas. Por lo tanto, constituye un 
proceso que confiere autoridad sobre sí 
misma a cada una de las partes (Folberg 
y Taylor, 1992).

“Es un procedimiento no adversarial 
en el cual un tercero neutral ayuda 
a las partes a negociar para llegar a                  
un resultado mutuamente aceptable”. 
(Highton y Alvarez, 1995). 

La Mediación implica la colaboración 
de un tercero imparcial a quien las partes 
ceden cierto control sobre el proceso 
pero sin delegar en él la solución. La 
función del mediador es asistir a las 
partes para que ellas mismas acuerden 
la solución, guiándolas para clarificar y 
delimitar los puntos conflictivos, aunque 
sin llegar a decidir (Caivano, Gobbi y 
Padilla, 1997). 

De las definiciones expuestas, se 
considera importante resaltar el objetivo 
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principal de la mediación que consiste 
en resolver el conflicto y servir de 
base para la toma de decisiones para 
lograr su solución; en la mediación 
lo importante no es el análisis de las 
causas que originaron el conflicto, lo 
importante son sus efectos para lograr 
acuerdos creativos que permitan obtener 
la solución del mismo. En la mediación 
son las partes las que tienen el poder 
para solucionar sus propios conflictos, 
y este principio constituye la expresión 
de una sociedad democrática y el acceso 
a la justicia para los grupos más débiles 
es la expresión de una sociedad justa 
(Álvarez y Highton, 2001). 

Floyer (1993) señala una serie de 
características de la mediación que 
considera importantes como fundamento 
para la utilización de este procedimiento 
en los conflictos empresariales, a saber: 
1.- Es un procedimiento flexible; 2.- 
Se destaca por su voluntariedad; 3.- 
Es sumamente rápido; 4.- Produce 
acuerdos creativos; 5.- Utiliza un 
lenguaje sencillo; 6.- Permite encontrar 
soluciones de “sentido común”; 7.- Es 
eficaz en función de los gastos; y, 8.- 
Mantiene las relaciones.

Un aspecto esencial en la mediación es 
el rol del mediador. No toda persona 
puede ser mediador, o no podría ejercer 
dicha función, si por lo menos no ha sido 
entrenado para el efecto; ya que al carecer 
de autoridad para dirimir la controversia 
(Caivano, Gobbi y Padilla, 1997), el 
mediador debe conocer y aplicar una 
serie de técnicas destinadas a superar las 
barreras de comunicación; el mediador 
por lo tanto necesita capacitación y un 
constante proceso de actualización y 
supervisión de su gestión.

Entre las características principales que 
debe reunir el perfil de un mediador 
ideal serían: es un tercero neutral que 
facilitará la comunicación, guiará 
a las partes bajo el diseño de un 
procedimiento para tratar los temas que 
ellas traen, no resolverá las cuestiones, 
sino que respetará la autocomposición 
de las partes, realzará la voluntad de 
éstas, favorecerá la reflexión sobre cada 
aspecto del conflicto y colaborará para 
que puedan aunar sus puntos de vista en 
el logro de un acuerdo, acompañándolas 
en un proceso de toma de decisiones, 
inclusivo de las necesidades de ambos, 
que mejore su relación actual o futura, o 
cuando menos puedan reflexionar acerca 
de ello (Caram, Eilbaum yRisolía, 2010). 

Para los abogados constituye un 
permanente reto su actuación en el 
campo de la mediación. En el proceso 
judicial el abogado se preocupa por 
convencer con sus argumentos al juez, 
mientras que en la mediación no es 
necesario exponer sus argumentos frente 
al mediador para convencerlo de que su 
cliente tiene la razón; en la mediación lo 
que una parte “obtenga” provendrá de 
lo que la otra parte reconozca, acepte o 
conceda. En consecuencia, la fuente de 
lo que se obtiene no es un tercero con 
autoridad sino la otra parte. Todos los 
abogados entendemos esto, pero nos 
cuesta llevarlo a la práctica (Caivano, 
Gobbi y Padilla, 1997). 

El rol del abogado frente al 
conflicto
Siempre ha existido la percepción de 
que un buen abogado es aquel que mejor 
sabe litigar o dicho de otra manera, 
el que mejor sabe pelear y discutir los 
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derechos de su cliente. Esta opinión 
no es completamente acertada, si bien 
es importante que el abogado posea 
excelentes cualidades de litigador, el 
abogado de hoy y del futuro es aquel 
que es un buen negociador, el que con 
tolerancia, sagacidad y estrategias 
procura en todo momento del conflicto 
conducir a sus clientes a identificar un 
interés común y resolverlo de la mejor 
manera posible.

La realidad, le impone al abogado 
abrirse a nuevas fórmulas de solución 
de conflictos a través de mecanismos 
no judiciales. Esta tendencia va a seguir 
creciendo en las sociedades civilizadas. 
El abogado que se adecue a esta realidad 
correrá con grandes ventajas sobre 
el abogado tradicional, ya que estará 
capacitado para ofrecer algo más que 
un juicio. Si la demanda de la sociedad 
se intensifica, el que se quede en el 
tiempo y persista en la creencia de que 
litigar es el único modo de defender 
los derechos e intereses de su cliente, 
comenzará a perder no sólo imagen, sino 
clientela (Padilla & Caivano, 1994). En 
la mediación, el rol del abogado consiste 
en aconsejar primero la mediación 
cuando sea, a su entender, el medio más 
idóneo para solucionar un conflicto, 
sobre todo en aquellas relaciones 
que están llamadas a continuar y a 
apoyar a su cliente a lo largo de la 
mediación, ofreciéndole consejo si así 
fuera necesario, y una vez finalizada 
la mediación, instrumentalizando 
jurídicamente los acuerdos alcanzados 
(Correa, 2012). 

El abogado de parte es clave en 
cualquier mediación. El cliente se fía 
de su abogado y el abogado debe estar 

convencido de la mediación y sus 
ventajas. A veces la mediación no es 
lo más indicada y hay que acudir a un 
arbitraje o a un procedimiento judicial 
habitual, dependiendo de la disputa en 
cuestión (Ruiz, 2011). 

Con relación al proceso arbitral, el 
abogado cumple una función totalmente 
diferente que en la mediación, su 
intervención es similar a la que ejerce 
como abogado patrocinador en un litigio 
que se ventila en la jurisdicción ordinaria, 
la cual consiste en defender a su cliente 
frente al adversario, anteponiendo por 
sobre todo los intereses de este. En 
el arbitraje no vale, en principio, la 
excusa del “ya recurriré en una segunda 
instancia si fuera menester”, por lo que 
el procedimiento que se sustancia ante 
el árbitro se convierte en una gran final, 
la decisiva, donde no valen errores y, 
entre ellos, la resistencia o renuencia a 
colaborar con un árbitro que va a decidir, 
en primera y última instancia, sobre el 
litigio que se tramita ante él (Correa, 
2012). 

Existen algunos motivos que impiden 
a los abogados involucrarse con la 
utilización de los Métodos Alternativos 
de Solución de Conflictos, entre los 
cuales se pueden destacar: falta de 
familiaridad con los mismos, que 
puede provenir ya sea de su desagrado 
natural hacia ellos o de una evaluación 
equivocada; temor generalizado 
a lo desconocido junto con cierta 
preocupación acerca de sus ingresos o 
su cuota de control si se involucrase en 
estos métodos; y la equivocada visión de 
muchos abogados sobre el rol primario 
que deben cumplir al considerarse 
primordialmente litigantes, lo que 
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afecta su visión del mundo: aquello que 
advierten y aquello que ignoran (Lerer, 
Gottheil y Schiffrin, 1996). Pero el 
desconocimiento no sólo viene de parte 
de los abogados, sino también de los 
ciudadanos y empresas, siendo este un 
factor que incide negativamente en el 
desarrollo de estos sistemas alternativos 
a la justicia. “No saben que existen estos 
métodos alternativos; tampoco cómo 
funcionan y mucho menos cuál puede 
ser su utilidad real” (Rodríguez, 2012). 

En una investigación realizada en Lima 
con relación a la influencia que ejercen 
los abogados sobre sus clientes para 
inducirlos a acudir a las vías judiciales 
para la solución de conflictos, se 
determinó que en la mayoría de los 
casos, el abogado no sólo no desanima 
las intenciones litigiosas del cliente, 
sino que las incentiva a través de las 
promesas de éxito (Pásara, 2005). 

Estos nuevos roles profesionales de 
los abogados exigen un cambio de la 
mentalidad adversarial para abrirse 
a procedimientos de resolución 
de conflictos que tengan como 
objetivo principal los intereses de los 
involucrados. Los abogados y abogadas 
deben hacer un esfuerzo por cambiar 
el “chip” y convencerse de que pueden 
jugar un papel fundamental en el 
procedimiento de mediación (Armesto, 
2012). 

Para lograr este cambio en el ejercicio 
de la profesión del derecho, el abogado 
requiere de algunos elementos 
esenciales, requiere de destrezas, 
habilidades estrategias, cuyo análisis por 
su dimensión queda fuera del alcance de 
este trabajo. 

Los análisis habituales, desde la 
posición de abogado, pueden pecar de 
reduccionistas, pues, a veces, se limita 
el fenómeno a una cuestión puramente 
jurídica. Sin embargo, el estudio de todos 
y cada uno de los aspectos indicados 
habrá de realizarse detenidamente, y 
relacionar los unos con los otros, pues de 
las consecuencias de cualquiera de ellos 
en particular puede depender la decisión 
estratégica a tomar (De La Peña, 2005). 

En síntesis, a las funciones del abogado 
se suman hoy tres nuevos campos de 
acción que enriquecen su oferta de 
servicios, cada uno de ellos con enorme 
potencialidad: como gestor de conflictos, 
asesorando en la determinación del 
procedimiento más adecuado para 
resolver el asunto que trae el cliente; 
como representante del cliente en 
procesos alternativos no adversariales, 
como negociador y abogado de parte en 
mediaciones; y, como tercero neutral, 
mediador (Caivano, Gobbi y Padilla, 
1997). 

Materiales y métodos

Esta investigación es de tipo cuantitativa-
concluyente. Se utilizó la técnica de 
encuestas personales cara a cara, en 
los estudios jurídicos donde trabajan 
los abogados dentro de la ciudad de 
Guayaquil. Por la especificidad y 
especial trato con los sujetos de estudio, 
se vio conveniente y factible utilizar 
un muestreo de tipo no probabilístico 
por criterio de experto, para lo cual se 
utilizaron estos dos criterios de inclusión: 
son conocidos en el ámbito del Derecho 
Empresarial; y son abogados que tienen 
experiencia alguna en litigios.
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El marco muestral comprendió de los 
diferentes directorios de abogados que 
prestan sus servicios profesionales en 
Guayaquil. Para abordarlos, primero se 
preparó la base de datos de los mismos. 
Después, se solicitaron citas con cada 
uno y se entrevistó a quienes confirmaron 
la cita, previa aprobación. Por lo tanto, 
el muestreo también tiene elementos de 
conveniencia. En total, la muestra fue de 
77 abogados. Como el muestreo fue no 
probabilístico, se prescinde un margen 
de error.

El instrumento de investigación 
para este estudio fue estructurado y 
compuesto en su mayoría por preguntas 
cerradas, las mismas que constan en el 
análisis de resultados. Una vez diseñado 
el instrumento, fue sometido a una 
prueba piloto de validación, previo 
su lanzamiento al campo. Una vez 
comprobada la eficiencia de la encuesta, 
entrevistadores calificados y entrenados 
específicamente para su aplicación, 
realizaron la toma de datos sobre los 
sujetos de la muestra establecida. Se 
levantaron las encuestas del 1 de julio al 
31 de de julio del 2013.

Para la codificación y edición, se 
siguieron los cánones clásicos de 
investigación de tipo social por lo cual 
una vez aplicado el cuestionario, se 
realizó una revisión y crítica del 100% de 
las entrevistas (consistencia, legibilidad 
y que las preguntas estén respondidas 
en su totalidad). Posteriormente se 
procedió a realizar una post-codificación 
de respuestas (para las preguntas 
abiertas), según una tabla de códigos, 
buscando con ello la categorización 
de la data de acuerdo a la información 
provista por cada una de las poblaciones 

investigadas. Una vez codificada la 
información, se digitó electrónicamente 
según estructura provista para el análisis. 
En el procesamiento de la información 
se trabajó con el software SPSS que 
permite obtener tablas, estadísticos y 
gráficos para el análisis de la data.

Análisis de resultados
En la muestra elegida, el 69% 
corresponde al género masculino, 
mientras el 31% al género femenino. 
En lo concerniente a la edad, existe un 
comportamiento asimétrico, debido a 
que su mediana (44), moda (28) y media 
(45,32) no son iguales. Al preguntarles 
su relación con los conflictos judiciales, 
el 69% corresponde a que patrocinan 
y asesoran en conflictos judiciales, el 
17% solamente asesora, tan sólo el 
4% patrocina y el 10% no patrocina ni 
asesora a su empresa. Cuando se indagó 
en su conocimiento sobre mediación, 
se encontró que el 3% se encuentra para 
nada familiarizado con la mediación, el 
13% poco familiarizado, 5% le resulta 
indiferente, la mayoría con el 40% 
está familiarizado y el 39% está muy 
familiarizado con respecto a dicho 
tema. Acerca de la opinión que tiene 
de la mediación como herramienta de 
solución de conflictos: Nadie respondió 
que tenía una opinión muy mala, el 
3% una opinión mala, el 14% les es 
indiferente, con su mayoría (44%) buena 
y con el 39% dicen tener una opinión 
muy buena.

También se preguntó qué característica 
esencial piensan tiene la mediación 
a lo cual el 32% respondió que la 
negociación entre partes es la principal 
de ella, el 29% afirmó que la agilidad 
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en la solución es una característica de la 
misma, el 21% que la confidencialidad 
es una característica y sólo el 18% 
dice que evitar confrontación es una 
característica.

Específicamente, en el conocimiento 
de particularidades sobre la mediación, 
la mayoría respondió que la agilidad 
en la solución es la característica más 
importante de la mediación. Además, 
el 95% de los encuestados dice que sí 
conoce cuál es la función que desempeña 
el abogado en un proceso de mediación. 
Sobre la necesidad de capacitación en 
mediación, el 55% está interesado en 
capacitarse y el 18% está muy interesado 
en recibir una capacitación sobre dicho 
tema. Es importante mencionar que 
el 96% considera que la mediación 
representa ventajas comparativas con 
relación a la justicia ordinaria, mientras 
que el 4% restante dice que no considera 
que represente ventajas.

Acerca de la percepción sobre la 
mediación por parte de los empresarios, 
el 73% dice que sí considera que los 
empresarios confían en la mediación 
para la solución de sus conflictos, 
mientras el 27% restante dice que no 
considera que los empresarios confíen. 
Esto se empata con el hecho de que el 
84% de los 77 encuestados considera que 
el abogado tiene un rol preponderante en 
la aplicación de la mediación, mientras 
que el 16% restante no lo considera así. 
Para concluir la sección de mediación, 
es notable destacar que el 91% de los 
encuestados considera que es necesario 
la utilización de la mediación como 
herramientas de descongestión de 
despachos judiciales, mientras que el 
9% no lo considera así.

Ahora, se indagó en el conocimiento 
sobre arbitraje. Al respecto, el 4% se 
encuentra para nada familiarizado con 
el arbitraje, el 10% poco familiarizado, 
10% le resulta indiferente, la mayoría 
con el 40% está familiarizado y el 36% 
está muy familiarizado con respecto a 
dicho tema. En cuanto a qué opinión 
tiene de la arbitraje como herramienta 
de solución de conflictos: El 6% dijo 
que tenía una opinión muy mala, nadie 
respondió que tuviese una opinión mala, 
el 16% les resulta indiferente, con su 
mayoría (39%) buena y también con el 
39% dice tener una opinión muy buena.

Sobre la capacitación en el 1% se 
encuentra para nada interesado en 
capacitarse sobre arbitraje, el 13% poco 
interesado, el 17% le resulta indiferente, 
el 49% está interesado en capacitarse 
y el 20% también está muy interesado 
en recibir una capacitación sobre dicho 
tema. Además, el 94% considera que su 
punto de vista es importante en la decisión 
de sus clientes para decidir acudir a un 
proceso de arbitraje, mientras que el 
6% dice que no considera importante. 
También es importante destacar que el 
84% considera que el arbitraje representa 
ventajas comparativas con relación a 
la justicia ordinaria, mientras que el 
16% restante dice que no considera que 
represente ventajas.

Cuando se preguntó sobre las ventajas 
del arbitraje, el 44% respondió que la 
celeridad es una de ellas, el 35% dijo 
que la agilidad, el 6% la independencia, 
el otro 6% que la imparcialidad, el 
3% que evitar confrontación y lograr 
negociaciones es otra ventaja, el 3% 
que la economía, ahorro de tiempo 
y de costos y el 3% restante que la 
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confidencialidad es otra de sus ventajas. 
Sobre la percepción de los empresarios 
con respecto al arbitraje, el 83% lo 
que representa la mayoría dice que sí 
considera que los empresarios confían 
en este sistema para la solución de sus 
conflictos, mientras el 17% restante dice 
que no considera que los empresarios 
confíen. Otra pregunta muestra que el 
4% no considera que el abogado tenga 
un rol preponderante en la aplicación 
del arbitraje, mientras que el 96% si lo 
considera así.

Para la aplicación del arbitraje, el 61% 
de los encuestados que considera que si 
hay obstáculos, menciona que la falta de 
conocimiento es uno de ellos, el 22% 
considera que son los altos costos y el 
17% dice que la desconfianza es uno 
de los obstáculos. También, el 91% 
considera que los procedimientos de 
arbitraje son adecuados a las necesidades 
de los conflictos empresariales, mientras 
que el 9% no lo cree así. Es imperativo 
denotar que el 84% de los encuestados 
considera que es necesaria la utilización 
del arbitraje como herramientas de 
descongestión de despachos judiciales, 
mientras que el 16% no lo considera 
así. Esta pregunta muestra que el 58% 
de los 77 encuestados considera que el 
abogado es quien decide la inserción de 
la cláusula de arbitraje en un contrato, el 
9% menciona que es el cliente, mientras 
que el 33% de los encuestados menciona 
que ambos deciden la inserción de la 
cláusula de arbitraje en un contrato.

Para finalizar, acerca de las falencias de 
los árbitros, el 41% de los encuestados 
menciona que la falta de capacitación 
es una de las falencia de los árbitros, el 
27% considera que no tienen falencia, el 

12% dice que es el conflicto de intereses, 
el 9% que es la poca disponibilidad, 
el 5% que no hay organismo que los 
controle, el 4% dice que son los costos, 
el 2% respondió de forma general que 
son algunas.

Conclusiones
Los Métodos Alternos de Solución 
de Conflictos como jurídicamente se 
denominan en nuestro país, ofrecen 
valiosas ventajas frente a la jurisdicción 
ordinaria, principalmente en el ámbito 
empresarial según los resultados que se 
han obtenido de las encuestas realizas. 
Sin embargo, la conveniencia de utilizar 
estas vías alternativas a la hora de 
solucionar un conflicto, no sólo depende 
de la regulación legal que rige dichos 
procedimientos, de las instituciones 
que prestan la administración de 
dichos procedimientos, de las políticas 
públicas, sino principalmente del rol 
preponderante que los abogados deben 
asumir para su funcionamiento, este 
aspecto también fue demostrado en la 
investigación de campo realizada. 

El presente trabajo ha evidenciado 
la necesidad de los abogados, como 
principales operadores del derecho, de 
continuar capacitándose en estos temas 
para generar en ellos la confianza que les 
permita utilizar el arbitraje y la mediación 
como métodos eficaces de resolución de 
conflictos. La tutela judicial efectiva, que 
se traduce en la realización de la justicia 
como valor, a través de las diversas vías 
de solución de conflictos, constituyen 
la esencia y justificación del ejercicio 
de la abogacía, y es necesario por tanto, 
que los abogados como operadores del 
derecho, puedan responder eficazmente 
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a las exigencias impuestas por la 
sociedad. Es indispensable realizar 
esfuerzos que impulsen la difusión de 
estos mecanismos, para de esta manera 
promover el interés intelectual en los 
abogados que fomenten el desarrollo 
de las vías alternativas de solución de 
conflictos.

Para finalizar, se deja la puerta abierta 
para futuros estudios sobre la función 
fundamental que tiene el abogado en 
la administración de justicia y cuál es 
el rol y compromiso que debe asumir 
como agente de cambio en la sociedad.
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